
El Arte Barroco y su Repercusión 

en la Lit eratura. 

El arte barroco confundido en las derivaciones del 

"Renacim ien to", sin solución de continuidad, realiza la de-

fin ición de su t rayectoria al desarrollarse el movimiento 

con t rareform ista y al afirm arse en Europa un sentido 

continental, fren te al pretendido regreso al pasado. Su te-

rreno: Europa. La auténtica Europa que inicia su etapa 

decisiva con ía formación de nacionalidades, superando el 

espíritu feudal, pero saturándose de contenido ideológico 

tras la Reform a y la Con t rareform a. En el campo art íst ico 

se inicia el panorama, la "lon tan an za" y así como la pin-

tura se pone el servicio de nuevos conceptos de relieve y 

profundidad. Todas las ram as del arte dan la sensación de 

tiempo y flu idez, como una nueva conciencia, rompiendo lo 

estático, las proporciones del espacio, la estrechez de la 

medida. Es entonces que se inicia el período histórico del 

industrialismo con la consiguiente idea del progreso. Y 

esto "realmen te". Las condiciones económicas de Europa 

se encauzan dentro del comercio y en perspect ivas lejanas 

surgen las "colon ias", como piedras angulares del fu turo, 

pivotes de un nuevo mundo estructurado en el t ráfico. 



ANTECEDENTES. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Fren t e al clasicismo dominante en el siglo XVI , que 

en sí fu e una revolución contra la mística medioeval, se 

produce una reacción que da origen a multitud de form as, 

rompiéndose las líneas del llamado estilo greco-romano. 

Es el propio Miguel Angel quien expresa una nueva ma-

nera, un matiz predominantemente "sensible", que indica dis-

con form idad con el "perfeccionamiento" estático de las es-

cuelas renacentistas. En el norte, los holandeses colorean 

acentuadamente sus producciones con sabor de Naturaleza 

y el Corregio expresa en Italia su sensualismo en magn ífi-

ca exposición vitalista. El movimiento "católico" que lucha 

contra el humanismo y contra el credo protestante afirm a 

un nuevo estado religioso-social que germina en efect iva 

preponderancia, en nítida manifestación de victoria sobre 

el intelectualismo de los renacentistas. En Flandes y los 

Est ados Alemanes la batalla es grande, pero en ambos cam-

pos se lanzan proclamas de fé. En España, en cambio, el 

t r iu n fo absoluto de la unidad religiosa y política, dan al 

arte su color localista. 

Los antecedentes básicos del período barroco son, 

pues, en el terreno político: el insurgimiento de la econo-

mía del burgo con el crecimiento industrial y comercial de 

las poblaciones europeas; en el campo religioso: la lucha 

de reform ist as y con t rareformistas; en el campo del art e: 

la reacción contra el clasicismo perdido en la repetición de 

form as no concordantes con el movimiento vitalista y sen-

timental que se inicia en las postrimerías del siglo XVI . 

El arte no tiene, desde luego, como la vida cu gene-

ral tampoco, solución de continuidad. Afirm ar espacio, se-

ñalar límites a cada período artístico, a cada época, es im-



posible. De allí los múltiples y sugest ivos antecedentes re-

nacentistas del Barroco. Dentro de la revolución individua-

lista del "Risorgim ien t o" van surgiendo, como sin sent ir-

lo, los nuevos conceptos, totales form ados por acumula-

ción de elementos dispersos que van añadiéndose en el pro-

ceso lento de la evolución y terminan por germ inar en algo 

que es distinto de lo an terior. Ya en los cast illos de la Fran -

cia renacentista pueden apreciarse nuevas tendencias ar-

quitectónicas. Los discípulos de Miguel Angel conocen el 

tono "melancólico" y saben dar nuevos matices alejados de 

Ja concepción purista de la belleza helénica. El veneciano 

Tin toreto aúna su patet ismo lírico a la renovación del arte. 

El barroquismo expresión marcada de las ciudades pintores-

cas de una Eu ropa vencedora por un lado de las caballerías 

y de las arm aduras fér reas y por otro del sentido espacial 

clásico, representa una de las afloracion es del arte univer-

sal, sin paréntesis y con raigam bres hondas en el pasado. 

Con semillas en el porvenir. En las viejas estampas del Ba-

rroco hay la huella p rofun da del Gótico medioeval, el re-

cuerdo lejano de Bizancio. En Esp añ a: la in fluencia multi-

color del arabesco. Y por entre el contorneado de las co-

lumnatas, de la sensualidad do las form as y la sensación de 

perspect iva lontana hay sin embargo una persistencia de 

la línea y de la armonía, hay una confron tación huma-

na, que el Renacimiento se había encargado de estereoti-

par. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

CARACTERES. 

Diversas son las característ icas de este movimiento 

nacido, como vemos, en las mismas en trañas del Renaci-

miento, para modificarlo y destruirlo. Rompiendo la opre-

/  



sión de la línea disciplinada, la contorsión quebró el ritmo 

de la perfect ibilidad. Surgió un brusco despertar de liber-

tad. Y un ansia insospechada. Un sentimiento de t rascurrir. 

"Cu an d o vivimos el horizonte como si fuera el futuro, sen-

t imos inmediatamente que el tiempo es idéntico a la terce-

ra dimensión del espacio vivido, de la dilatación viviente", 

ha dicho Spengler. 

El barroquismo creció, desde ese momento, con la con-

figuración geográfica-polít ica de Europa y se hizo eco en 

el deseo absolutista de los reyes y en el viaje del aventure-

ro conquistador de t ierras. Patrocinaba el dinamismo de 

las form as varian tes en cada región. ,E1 Barroco jesuíta de 

Bélgica. El Barroco español. El Barroco de Roberto de 

Cotté en Fran cia, que ha de pasar al Rococó y que invadió 

rápidamente los países alemanes. El Barroco se puso de 

acuerdo con toda la vida occidental. Con el claro oscuro 

que acen tuara la pintura nórdica de Rembrandt; con la mú-

sica in fin itesimal surgida de las notas graves del órgano 

de Bach ; con las concepciones de libertad, expresividad, 

melancolía, de la literatura siglo XVII . 

El recordado maestro doctor Guillermo Salinas Cossío, 

Catedrát ico que fu era del curso de Historia del Arte, ha-

cía un resumen de las característ icas del Barroco en la 

fo rm a siguiente : 

"r ."—La mayor libertad que se traduce por el predo-

minio de la imaginación y del factor personal en la obra de 

arte, rompiendo así con la rigidez unitaria del renacentis-

mo clásico; 2."—la intensidad del sentimiento expresivo, 

míst ico y sensual; 3.
0
—el dinamismo que lo distingue de la 

serenidad clásica; 4.
0
—el amor a la naturaleza y las ansias 

de in fin ito que lo asimilan al gót ico; 5.°—el predominio de 

lo pintoresco en todas las form as del arte, según W olflin ; 



ríe la escultura, según Michel y de la música, según Spen-

gler, pudiéndose reunir todas esas tendencias en la idea de 

una mayor libertad expresiva". 

Es precisamente en la libertad; en la volun taria e in-

dividualista expresión sensual; en la variedad del conjun-

to, donde el Barroco encuentra su person ificación y su sen-

tirlo en el devenir del espíritu art íst ico. Ya la libertad dra-

mática de Shakespeare. Ya la expresión atormentada y 

melancólica de Tasso ; ya el mundo con fuso y populachero 

de Lope. Man ifest ación de las fu erzas vivas; superación 

del sentimiento, que diría alguna vez Nietzche. Profu sión 

ornamentaiista y presencia del "m ás allá". Quiebra total de 

la reducción y la medida. El conjunto se hizo, así, grito ele 

inmortalidad, música de órgano. Flotaba el sentimiento que 

indujera a Caravaggio hacia un ansiado retorno a lo que 

es la Naturaleza en sí, en los expresivos contornos del cla-

ro-oscuro que tanta in fluencia habría de tener en adelante. 

Retorno que fu é más bien camino ancho hacia nuevas for -

mas. Camino nuevo ante conciencia nueva. Retorno quiso 

ser el Renacimiento y fu é revolución y avance. Retorno el 

Barroco y fu é renovación in tegral. Todas las expresiones 

del arte siglos XVI I y XVI I I t rajeron el signo especial ele 

un momento histórico perfectamente determinado y distin-

tivo. Ese momento histórico estaba presente en el senti-

miento escultórico de Piet ro de Cortona en It alia o en el 

pictórico de Ribera, en Españ a. Y la sensación del in fin ito 

es una manifestación precisa de las fu erzas egocenlristas 

que pugnaban entonces desde el fondo del burgo. 

Los ataques al barroquismo se hacen sobre la base de 

considerársele una decadencia del Renacimiento. Decaden-

cia 110 pudo ser nunca lo que t rajo reacción y renovación. 

El barroquismo constituye, más bien, un movimiento de 



ant ítesis surgido del mismo fondo del Renacimiento. Mo-

vimiento que se hizo estilo y escuela cuando el "academis-

m o" organizó el proceso desarrollado, cuando se hizo ins-

trumento cortesano. Cuando sí surgió la decadencia den-

tro del mismo Barroco. Cuando, en verdad, surgió aquella 

"orgía decorat iva"; que dice Salomón Reinach. Fué enton-

ces que se tornaba decadente buscando el art ificio en sus 

mayores detalles. Pero no podría afirm arse rotundamente 

con aquel mismo autor citado, que el Barroco es una mera 

degeneración del Renacimiento "que se aproxima por sus 

defectos al gótico flamígero del siglo XV". Dentro del 

plan "cu lt ist a" que t rajo el neoclasicismo todo lo barroco 

fué decadente, sin observar que ese movimiento despertó 

una nueva tendencia art íst ica dentro de postulados que es-

taban a tono con el sentido adoptado por la cultura occiden-

tal fren te a los acontecimientos directrices de la Contrare-

form a, el industrialismo v la conquista de nuevas y nuevas 

t ierras en los cinco puntos del globo. El Barroco resumió, 

dentro de esas directrices, una "intención" y un "momen-

to". Sus llamativas notas son producto obligado de la cur-

va más o menos intensa que siguen todas las escuelas y to-

das las posiciones humanas en la vida zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

DESENVOLVIMIENTO. 

Es en Italia donde las primeras conclusiones art íst i-

cas muestran los contornos del arte nuevo. Aquel magní-

fico Bern in i de la Galería Borghese. Aquel magnífico Bcr-

nini de la Columnata de San Pedro. Bernini y Ma-

clerna son dos nombres dados en el mapa ancho de Euro-

pa cuando el barroquismo se va extendiendo y se manifies-

tan ya claramente la profundidad y el contraste, que han 



de pasar, por encima del neoclasicismo, hasta nosotros. 

Cuando la curva adquiere person ificación y donde el góti-

co reasoma en a fán de conseguir altura. Ya el decorado 

de Barrom in i ostenta los signos inequívocos de la plenitud 

barroca. 

Mien t ras en Roma se termina San Pedro, expresión 

t riun fan te de barroquismo, en Yen ecia se levan ta la Iglesia 

de San ta Mar ía de la Salute y en Españ a, donde ya el pla-

teresco era una anticipación del Barroco, éste adquiere 

carácter nacional en las in t rincadas calles de una Madrid 

de Corte. Crecenzi realiza, entonces, la importante obra del 

Panteón de los Reyes en El Escorial, mientras Gómez de 

Mora, en Salam anca, ed ifica el Colegio de la Compañía, 

acentuando el espíritu popular de la península al lado del 

estilo "jesu ít ico". Tr a s el m ar el barroquismo se hace pre-

sente en las poblaciones de las entonces lejanas t ierras del 

Perú , Méjico y Nueva Gran ada. Y con sentido libertario 

deja que la concepción ya criolla, ya marcadamente indíge-

na, estampe nuevos moldes en los dist intos lugares de la 

Am érica Hispana. Más tarde ha de ser el Barroco fran cés 

el que extiende su dominio en Occidente, pasando de Euro-

pa a Fran cia. Después de la reacción clásica en el reinado 

de Lu is N IV, el Rococó dominaría no sólo Fran cia sino los 

demás países vecinos en un proceso defin it ivo de cancela-

ción del helenismo. Son los años de Wateau en el campo de 

la pintura lírico-romántica. Reminiscencias rococó tiene el 

Palacio Real de Madrid , la Gran ja de Aran juez, el Palacio 

de Sans Souci en Postdan , la Lon ja de Carne de Haarlcm , 

en Holanda. En Inglaterra se imita asimismo la arquitectura 

francesazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA y en Rusia Pedro el Grande y Catalina I I también 

afrancesan el estilo de las construcciones dentro de su plan 



de occidental i zación. La fan tasía desbordante muestra ya 

los inequívocos trazos de la decadencia barroca en la sensua-

lidad refin ada del gusto "pompadour". 

Alguien ha dicho que en el mundo barroco "del hori-

zonte avanza hacia el espectador la música del cuadro". 

Mundo de aspiraciones múltiples, ilimitadas. El arte Ba-

rroco es "un arle preocupado, torturado por los problemas 

religiosos de la Con t rareforma, angustiado por una indeci-

sión terrible sobre el camino a seguir", ha dicho Díaz Pla-

ja . An t e la afirmación real del Renacimiento, ante el con-

cepto de que el valor se halla en el espacio sujeto a la for-

ma. el Barroco irrumpió con la misma aspiración medioe-

val de lo in fin ito, de belleza que se da en el dinamismo, en 

lo inestable de las form as. Ya Carlos Gebhardt lo lia ex-

presado claramente en su estudio sobre "Rembrandt y 

Spin oza". Y de esa aspiración inalcanzable de horizontes 

surgió la soledad misma. Lo soledad remarcada en el cla-

ro oscuro, en la profundidad, en el retorcerse de las co-

lumnas, en la búsqueda de la perfectibilidad, en el ocultarse 

t ras las m etáforas. El mundo y uno: adaptación y con-

t raste. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

EL BARROCO EN LA LITERATURA. 

Hemos visto que de las entrañas mismas del "Risor-

gim ien to" fu é naciendo en Italia el Barroco. Expresiones 

sensibles, arrebatos de personalidad fueron gastando una 

ordenación diversa de valores, tomándose en cuenta, eso 

sí, el m agn ífico acopio clásico. Conviviendo con los "pre-

t rarqu ist as", art ífices líricos, vivió Lu igi Tansillo escribien-

do atormentadamente poemas de amargura, de celos y en 

su "Venddem iaore" exalta las fiestas de la vendimia con 
14 



locura dionisíaca. A su lado, en el camjjo de la lírica. Mi-

guel Angel ofrece sonetos monumentales, pétreos—como 

sus esculturas—a Victoria Colonna, arisca poetisa que en-

salzara a su marido el Marqués de Pescara. En Miguel 

Angel hay ya la insinuación del barroquismo: la exube-

ran cia; la acumulación; fa lt a de limitación y de medida. 

El movimiento de la Contrareforma- presenta ante los ojos 

del poeta la figu ra de la divinidad. El mundo pagano, fuer-

temente naturalista del Renacimiento se diluye ante este 

nuevo combate. Hay una aspiración de eternidad. Un re-

nacer de los símbolos. Ignacio de Loyola es la piedra angu-

lar del movimiento con t rareforin ist a. ,En Españ a la litera-

tura renacentista e italian izante " de Garcilazo y Boscán , 

manteniendo su formación cíasicista, adquiere tonalidades 

ya míst icas, ya retóricas. La escuela salmantina tiene un 

egregio representante en Lu is de León, poseído de un es-

píritu neoplatónico busca el arte como un reflejo de la Be-

lleza Sum a, de la Divin idad. La escuela sevillana, mante-

niendo su posición form alist a, acoge nuevas ,expresiones, 

acumulando elementos, recargando el estilo y for jan d o 

lentamente el culteranismo de la plena época barroca. 

Se van dando así los motivos fundamentales del ba-

rroquismo. Pero donde se encuentran claramente ya los 

signos inequívocos del nuevo mundo est ructurado en la 

Con t rareform a y la Conquista es en la poesía épica de 

Camoens, de Tasso, de Ercilla. Ya no hay en ellos el "ar -

te por el ar t e" del Renacimiento. El juego de las composi-

ciones literarias—que va de\  Jas pulidas estancias de 

"Giost ra" del Poliziano a las exquisitas narraciones de 

Ariosto—ha terminado. Camoens quiere hacer un poema 

católico—portugués. Y "La s Lu isiadas" ostentan esos dos 

signos. La Iglesia t riunfan te—como en la Basílica de San 



p e c ] r o —y ]a victoriosa avanzada de los portugueses hacia 

el Cabo de Buena Esperanza. Camoens mezcla la mitología 

con la religión. Y si hay tendencia clásica; si hay influen-

cia homérica, la obra tiene un nuevo espíritu y marca en 

la form a las condiciones del adorno que son la destrucción 

de la línea, del pleno equilibrio clásico. En Tasso las conside-

raciones barrocas son mayores. El espíritu angustioso del 

alumno jesuít ico; una agitación de sombras en el espíritu 

que pugna por la luz. La melancolía que es una constante-

barroca al lado de una religiosidad extrema. La "Jerusa-

lem Liber t ad a" es el poema base de la contrareforma. Un a 

nueva lucha por la supremacía de los elementos cristianos. 

Tan credo bautizando a Clorinda en el instante de la muer-

te. H ay el conocimiento clásico de Virgilio, su sabor ele-

giaco, su cariño por la Naturaleza, unidos a un tono paté-

tico, a un mundo de obsesiones. Tasso, angustioso y angus-

t iado, con la viviente esperanza de la enfermiza Leonora 

de Perrera y la ultraterrena esperanza del premio divino;-

desesperado ante la posibilidad de un pensamiento heréti-

co, representa un regreso a las extorsiones del Medioevo y 

un adelanto a los desgarramientos del Romanticismo. Es 

decir : plenamente barroco. Cailliers en su "Guerra Poéti-

ca" hacía aparecer a Torcuato Tasso cargando carros de 

"concet t i" como un precursor del culteranismo y ya Lope 

de Vega había afirm ado que el Tasso venía a significar "la 

aurora del sol de Marin i". O sea que el campo formal no 

desdecía tampoco de su carácter barroco. Rebajó el virtuo-

sismo de Ariosto y lo reemplazó con su fuerza pasional,, 

con sus personajes múltiples y bien trazados. 

En Ercilla conviven los elementos orientadores del ba-

rroquismo lit erario: el t riunfo de la catolicidad y el t riun-

fo nacional de la conquista de t ierras lejanas y exóticas 



que brindan panoramas nuevos. ,En Ercilla ha}' la búsqueda 

costumbrista, la presencia de elementos ext rañ os que dan 

tonalidad a la obra y ofrecen nuevos campos a la acción ca-

tólica y española. 

Españ a que superficialmente pasa por el Renacimien-

to, recoge rápidamente sus t radiciones y el barroquismo se 

confunde con la lit eratura medioeval, como el barroquismo 

escultórico y pictórico toma también t radicionales motivos 

de la Españ a morisca. De allí la d ificu lt ad de señalar ca-

racteres exclusivamente barrocos a los literatos del siglo 

XVI al XVI I . Ya hemos visto como las tendencias místi-

cas y el én fasis retórico reflejan un rechazo del Renacimien-

to en cuanto éste tenía de pagano, medido y lógico. El ca-

mino del dram a se da, asimismo, dentro de corrientes na-

cionalistas por un lado, profundamente católicas por otro-. 

Color local y aspiración m etafísica. Van Tieghem refir ién -

dose al teat ro español dice: "Lo s resortes de este teat ro 

son, ante todo, el amor apasionado, celoso y vengat ivo; 

luego, una fé católica absoluta, indiscut ida; la lealtad más 

completa al r ey; una concepción del honor de increíble in-

t ransigencia. No sólo la ofen sa, sino hasta la sospecha, 

aún cuando sea in just ificada, deben ser lavadas con san-

gre. Est e fan at ism o en cuanto a la honra llevado a veces 

hasta la locura, es un rasgo característ ico del drama espa-

ñol". Y agrega líneas después: "La abundancia, la brillan-

fez y el hechizo de este t eat ro". . . El teat ro de Lope lleno 

*ic sentimiento popular, abultado, con hipérboles y gran -

«diclocuencias, que latí sabiamente responden a las exigen-

cias del momento español—unido en lo religioso y lo polí-

tico—-no se alinea dentro de las condiciones del clasicismo 

> mas bien ostenta directrices perfectamente barrocas co-

mo hemos precisado. Lope buscó ser equilibrado entre la 



t radición y un italianismo que ya enrtunbaba dentro del 

'culteran ismo; es decir típicamente español con adornos ita-

lianos, tesis de Montesinos reproducida por Díaz Plaja. Y 

•como típicamente español maneja un arte popular; un sen-

t ido romancesco y un descriptivismo no formal sino pro-

fundam ente compenetrado con el espíritu. En cuanto a Tir -

-so y Calderón están ya plenamente en el barroco. El uso del 

burlesco no disminuye el culteranismo de Tirso. Calderón 

•de la Barca se mueve dentro del barroquismo avanzado. 

Cas ideas y las form as responden a él. Con base intelectual, 

Calderón de la Barca juega con los símbolos y escenifica 

•el contraste. Gerardo Diego ha dicho que "Calderón está 

-empapado de Gó n go r a . . . . es la .Academia de Góngora". 

\  luego: "Gran de, a pesar de todo, deslumbrante con sus 

sentencias formidables, con sus barroquismos desmesura-

d o s". Calderón es el dramaturgo espectacular que ahonda 

en el mundo de las pasiones. Lope es el colorista de los pri-

meros años barrocos, Calderón el reflexivo, desesperado 

en sus retorsiones, pero a la vez fr ío calculador de los efec-

tos, matemático buscador de soluciones. La "vida es sue-

no" representa, una liquidación de las corrientes renacen-

t ist as y t ransplanta al mundo del drama las figuras irrea r 

les del Greco. 

En Cervan tes apreciamos generalmente el modelo; no 

h ay el sentido caprichoso que va de lo formado a lo in for-

me, de las form as severas a lo libre y pintoresco; no hay 

aparen temente tortura, ni obsesión de infin ito. Es erudito 

y popular. In flu ido por Garcilazo en poesía; por Pule i, 

Boiardo y Ariosto en las característ icas generales de "Don 

Q u ijot e". Cervan tes, estaría en el campo clásico, íntegra-

mentezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA en él, sino viéramos acrecentarse a través de la más 

inmortal de sus producciones aquel contraste, aquella dita-



lidad barroca que Raimundo Lida encuentra en Quevedo: 

"Anhelo realista dei mundo, fu ga ascética del mundo". Tan 

mezcladas, tan perfectamente enlazadas, que dan una 

concepción de la vida, que responden a una teorética de la 

existencia: a una explicación del problema humano. El con-

traste de don QuijotezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA y Sancho, que tiene antecedentes me-

ramente recreat ivos en el Renacimiento italiano y en las 

tradiciones españoles, cobra caracteres especiales en Cer-

vantes. De aquí que el "Don Quijote" no sea la mera rea-

creación brillante, ni la ejemplaridad formal, así aislada-

mente, sino que responde a una redención de la locura, a 

una penetración de lo simplista y lo popular dentro de la 

idealidad y el sacrificio. H ay el anhelo realista del mundo 

y la fu ga ascética de él. La función vert ical, la hondura, son 

fenómenos barrocos. No puede negarse que Cervan tes es-

tá compenetrado de Ariosto, de su Orlando y de su musa 

Calíope; de Sannanzaro en sus divagaciones pastoriles de 

la "Gala t ea"; del Cardenal Bembo aquel paciente compo-

nedor de poemas que responde tan fielmente al petrarquis-

mo renacen t ista; de los cuentistas italianos como Bandello 

y Cinthio para sus 'fNovelas Ejem plares" y tal vez si para 

el método de "La Gitan illa". Pero en él palpita ya el mun-

do barroco. O mejor dicho se alimenta de él. Puede tener 

la risa clásica de Rabelais pero se mueve magn íficamente 

en su propio escenario español. Y Españ a ha lanzado un 

puente • desde su mundo plateresco a la nueva conciencia 

barroca. Cervan tes es resumen de España y concreción 

de tendencias. En él se combinan la valorización del espa-

cio sujeto a la form a con el valor de lo verical, de lo in-

fin ito: lo clásico y lo'barroco. Cervan tes está en lo t ípica-

mente español, a pesar-de su un iversalidad o precisamen-

te por ella, por que lo "esencialmente español—ha dicho 



Dámaso Alonso—lo diferencialmente español en literatura 

es esto: que nuestro Renacimiento y nuestro Post-renaci-

miento Barroco son una conjunción de lo medieval hispá-

nico y de lo renacentista y barroco europeo". 

,E1 Inglaterra después del refinamiento de Spencer, la 

figu ra más importante del grupo preshakesperiano es-

Cristóbal Marlowe y Marlowe. Muerto a tos 25 años deja 

ya, gracias a un espíritu inquieto, turbulento, una obra co-

mo "El Doctor Fausto", que ha de servir a Goethe en la 

síntesis del pensamiento moderno, de la conciencia moder-

na, que sign ifica su "Fau st o"; y, además, "El Judío de 

Malt a" y "Ed u aid o II", preparando la acción del teatro 

de Shakespeare. El "alma de mil almas", como lo llama 

Coleridge, fué aquel a quien Roberto Brawing calificó: 

"en t re mil poetas que fijaron su mirada en la vida misma, 

uno sólo llegó a ser Shakespeare". El dramaturgo nacional 

por excelencia de Inglaterra pertenece íntegramente al ba-

rroquismo; formalmente y conceptualmente. Si bien se en-

tronca a Shakespeare con los trágicos griegos, en particu-

lar con Esquilo por la fuerza permanente del destino, el 

dram aturgo inglés creó un teatro de tendencias individua-

list as; perfectamente humanizadas; con la inquietante afir -

mación de la personalidad. Para Shakespeare era necesario 

expresar ante todo las pasiones humanas. Abnegaciones y 

ven gan zas; sentimientos generosos, ridículos o viles. Y 

ante la conciencia expone la angustia atormentada de 

Ham let ; el retorcimiento de la inteligencia humana. Ham-

let no corresponde absolutamente a un sentido clásico de 

la vida. Esto conceptualmente. La libertad que es artística-

mente fuente de Shakespeare; el moverse exagerado de nu-

merosos personajes en escena y por ultimo los alambica-

mientos de su lenguaje influenciado por el "eufemismo" 



colocan a Shakespeare en el terreno form al del barroquis-

mo. De allí la an imadversión neoclásica. De allí la admira-

ción romántica. Shakespeare es el dramaturgo del período 

isabelino. Extensión de In glat erra; lucha honda, sangrien-

ta en el campo religioso. El mundo isabelino es la personi-

ficación del estado nacional in glés; del desarrollo del t rá-

fico in ternacional; de la lucha económica por el dominio 

del mar. Intensidad y profundidad son dos notas que corres-

ponden absolutamente a esc momento histórico. In tensidad 

y profundidad mueven el escenario de .Shakespeare y lo ale-

jan de la belleza rítmica, alegre y n atu ralist a; lo alejan de 

los modelos clásicos; lo mueven dentro de las concepciones 

de libertad en el ju icio y libertad en la t ram a dramát ica, 

que son lógicas expresiones del individualismo emanado 

del burgo. Ba jo la acción de Shakespeare nacieron esos, 

dramaturgos tempestuosos de que nos habla Federico Lo -

liée: "Poet as de sin razón y de genio, el temperamento es 

casi su único guía, su único resorte. Los amores exaspera-

dos, el dolor, el crimen, la demencia, la muerte, estas im á-

genes t rágicas frecuen tan su cerebro en el estado de ideas 

simples, diariamente. Impulsada al azar por las causas 

más incoherentes, la sensibilidad, sin cesar en el movimien-

to de su complexión ult ranerviosa, repercute con una fuer-

za inaudita las excitaciones de la atm ósfera que les rodea 

y penetra en ellos". "Er a n tumultuosos—repite—como las 

tempestades que t rastornaban las costumbres y la socie-
dad". 

Alumbrado por los sin iestros resplandores del in fier-

no y la caída vert iginosa de los ángeles malos, escribió To-

mas Milton su inmortal poema épico ",E1 Paraíso Perdi-

do", en "blank verse". Con enormes disgregaciones este 

poema intrínsecamente religioso es la repercusión del pu~ 



r it ar ism o y del cron\vellismo en la vida inglesa. La cegue-

ra del autor ha servido para llevarnos a ponerlo al lado 

de Hom ero. Pero su concepción épica es muy diversa. En 

Milton hay intencionalidad; hay hinchazón, hay recargo 

constante. No tiene absolutamente equilibrio. Es la angus-

t ia patét ica. La desolación de la humanidad por el pecado 

de Ad án y Eva. Los largos soliloquios de. Satanás están 

llenos de inquietud y desasosiego. Milton está estremecido, 

muchas veces incoherente. Y a t ravés de los movimientos 

neoclásicos, su voz angustiosamente religiosa vuelve a so-

n ar en la lenta e intrincada "Mesiada" de Klopstock. 

El mismo temperamento había animado ya en Fran-

cia las producciones de Dtt Bart as y D'Aubigné. La "Plé-

yad e" había luchado por un perfeccionamiento de la lin-

güíst ica, por una superación del idioma francés después 

de una degustación de los ideales clásicos. Realizaron en 

Fran cia algo similar a lo que llevó a cabo Fray Luis de 

León . Est e más severo; aquellos más dados a las innovacio-

nes y al acopio de elementos griegos dentro del lenguaje 

empleado en sus obras. La trascendental reforma inspira-

da en part icu lar en la obra de Du Bellay y de Ronsard, pa-

só los límites de la moderación y surgieron las poesías cor-

tesanas de Desportes, que alimentan un preciosísimo aunque 

aún se mantienen en las formalidades clásicas de los discí-

pulos de Daurat . Du Bart as, hugonote considerado en la 

generación de la "Pléyade", después de haber escrito "Ju -

dith ' con indudable insinuación bíblica, publica "La Se-

m ana de la Creación" que encuentra eco en Dinamarca con 

el "H exaem arón " de Arrebo y en Suecia con "Trabajo y 

Descan so de Dios" de Spegel. La obra se resentía de mo-

notonía pero su tendencia imaginat iva y su carácter, en rea-

lidad, de lucha religiosa tuvieron buena acogida. Du Bar-



tas exageraba el uso de palabras compuestas al est ilo grie-

go, pero conceptualmente iba más allá del mero art e de 

Ronsard , exquisitamente renacent ista. D 'Au b ign e t iene 

un mayor valor lit erar io; y demás sign ifica un paso más 

en el camino de la especulación divin ista. Su poema "Tr á gi-

cas" es una vibran te defen sa de los hugonotes en Fran cia , 

sin que pierda el valor lírico que le señala Van Tieghem . 

Es un cuadro dantesco de las persecuciones su fr id as por su 

credo. La Biblia resuena en sus manos con la fu erza impul-

siva del Jeh ová primit ivo. D'Au b ign e es exuberan te y su 

sensibilidad es exclusivamente barroca en su elocuencia, 

en su apasionamiento, en su descuido desen fadado. En la 

novela asimismo da m argen al realismo siglo XVI f con las 

Aven t u ras del Barón de Foeneste, pleno de crist icismo y 

que recogiendo el valor de la novela picaresca española 

la t ran sform a en la producción de combate. Det rás de él 

están en Fran cia : Sorel, con su "Fran ción ", Scarrón con 

su "Novela Cóm ica" y Fouret iere, que acumulando detalles 

ofrece un adelanto de lo que ha de ser el realismo natura-

lista del siglo XI X, en la "Novela Bu rgu esa". zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

ESCUELAS LITERARIAS BARROCAS. 

Cuando el barroquismo se hace escuela ha comenzado 

el tramonto, el descenso. El estancamiento en form as de-

terminadas y concretas. En la art íst ica expresión de todos 

los elementos que han ido acumulándose y que dan sensa-

ción de acabamiento. Allí estará ya la orgía decorat iva que 

decía Salomón Reinach . Allí la orgía de m et áforas o de 

conceptos alambicados que muestran el fin al del barroco. 

Lo flamígero que tuvo el gótico, lo tiene el barroco en lo 

"churrigueresco", en lo "'culterano", en lo "preciosist a", 



en lo "rococó". La decadencia se produce cuando se agosta 

el ímpetu de for jación , de auténtica originalidad, pero no 

indica desmejoramien to en cuanto a calidad art íst ica. Dá-

m aso Alon so dice: "Gón gora no inven ta: recoge, conden-

sa, in t en sifica". H e allí ya la "escuela barroca". 

El prim er sostenedor de una política poética que 

irrum pa contra el "pet rarqu ism o" y contra las escuelas re-

nacen list as es Giovani Bat t ist a Marin i, nacido bajo el in-

flu jo de la exacerbación napolitana que había producido 

ya a Tan sillo. A fin es del siglo XVI rebalsa los límites del 

academ ism o y con una tendencia francamente revoluciona-

ria en el campo art íst ico, sostiene la necesidad de "pasm ar" 

con su poesía. De producir cascadas de imágenes para en-

cender un fu ego ar t ificial alrededor de él. Los sentimientos 

deben acondicionarse a los objetos. Sus idilios, sus bucóli-

cas, sus erót icas, su extenso poema "Ad on is" muestran 

una voluptuosidad fan tasiosa, una sutileza, un serpentear 

de los clásicos "con cet t i" que asimismo ilustran su "Past o-

relia", licensiosa, báquica. El "m arin ism o" no desperdició 

la cu ltura humaníst ica del Renacimiento; se nutrió de mi-

tología helénica, pero rompió en un grito de libertad que 

coincidía con el laberinto de volutas de la arquitectura chu-

rr igueresca. En am orado del contraste, del brillo de las 

imágenes, consideró que cada verso era un mundo de im-

presiones por t rasmit irse, leña que ardía por sí sola en el 

fu ego de la hpguera. 

Mar in i t r iun fó en Francia. En la Francia de María de 

Medicis y de su h ijo Lu is XI I I , que lo protegieron abierta-

mente. Respondía al ambiente de la Fran cia que se engala-

n aba de fu egos fatuos. Su destreza en la composición fué 

fran cam en t e admirada. Y surgieron los discípulos: "el pre-



ciosism o". De la poesía pasó a la prosa. Scudery fu é al par 

que poeta, novelist a en las "fin u r a s del mundo galan t e" 

que dice Loliée. Voit u re recrea en los salones del Hotel de 

Ramboujllet con su lirismo superficial que recuerda las pos-

t r im erías de la Ed ad Media. La inquietud se ha adorm ila-

do bajo el ju ego de las palabras. 

Adorn o y nueva arm on ía alimentan la novela "En -

files" del inglés Lily y dan origen a una escuela lit erar ia, 

de la cual beben Shakespeare y Milt on ; ellos libres de lo 

estát ico, de lo académico, pero im pregnados del mismo co-

lor h istórico, de la m isma m arch a de un todo cultural inne-

gable. El am aneram ien to, sin m ayores gen ialidades prende 

en los países alem anes—donde aún no había surgido la 

"edad de los gen ios" — y se citan dos nom bres: Lohens-

tein y H offm an swald au , como represen tan tes de este mo-

mento o m ejor de esta corrien te de est rat ificación de lo ba-

rroco. 

Pero es en Esp añ a donde el barroquism o como escue-

la, como fenóm eno totalizador, encuentra las m ás in tere-

santes con fron taciones lit erarias. El "cu lt eran ism o" y el 

"concept ism o" se completan para dar una idea cabal del 

Barroco académico, si puede llamársele así. Los culteranos 

buscan un len guaje culto, alambicamiento de la fr ase , agu-

dización de la m et áfora, abuso del hipérbaton. Su s conoci-

mientos humaníst icos, su tendencia aristocrát ica podría 

hacerlos coincidir con los miembros de "La Pléyad e"; pero 

ellos abandonan la línea, la lógica y caen en el mismo to-

rrente de frases bellas del "m ar in ism o". Sin el almibarado 

gusto italiano, el "cu lt eran ism o" español es más grave, 

mas elevado en su misma concepción del arte. Su teoría y 

su tematica responden a un denodado esfuerzo de supera-



ción. Díaz Pla ja recoge ot ras fr ases de Alonso que ret ra-

tan el aspecto gongorino del Bar roco: 

"Tan t o se ha zarandeado en los últimos años esta pa-

labrazyxutsrponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA barroco, que corre peligro de no llegar a decir nada. 

Pe r o volviendo al concepto estrictamente arquitectónico, 

así como en el Bar roco las superficies libres del clasicismo 

renacen t ista se cubren de decoración, de flores, de hojas, 

de fru t os, de las más var iadas form as arran cadas directa-

mente a la naturaleza o tomadas de la t radición arquitectó-

n ica de la an t igüedad, así también en las "Soledades" (de 

Gón gora) la est ructura renacentista del verso italiano se 

sobrecarga de elementos visuales y audit ivos, de múltiples 

fo r m as naturales y de supervivencias de la literatura clá-

sica que no t ienen ya 1111 valor lógico—no un simple valor 

lógico—sino un valor estético decorat ivo". 

El "cu lt eran ism o" es lo sensorial del barroquismo. El 

"con cept ism o", lo intelectual. El culteranismo en las manos 

de un técnico de la lit eratura como Góngora apuró los ma-

t ices d iversos de la emocion art íst ica. Y si bien representa 

la est rat ificación del periodo barroco, abre una nueva Hue-

lla para fu t u ras acciones poéticas. Es así fin y principio. 

"Po ii íem o " y "Soled ad es" lian sido amplio motivo de estu-

dio y ostentan aquello que quería Mallarm ée: un perma-

nente en igma, un delicioso y musical enigma. Al lado de 

Gón gora están Jáu regu i, Montalván , Soto de Rojas. La 

reacción an t iculterana del "concept ismo" está basada en el 

ot ro campo barroco: en lo míst ico; en la in tencionalidad; 

en la búsqueda permanente de horizontes que otear. Grave-

dad, p rofun d idad filosófica, tortura intelectual se dan en 

Que vedo. A veces aflora Manrique. A veces Lu is de León. 

La s más, un espíritu polemnizador y crít ico. De la misma 

sát ira del medio ambiente surge el pesimismo, la melanco-



lía, la búsqueda de soledad, "la fu ga ascética del mundo" 

que se perciben en Quevedo. En Ouevedo se observan el 

resquebrajam ien t o, la profun didad ancha y espléndida sin 

que pierda ni calidad, ni brillo su form alidad poética. En 

él, el contraste se patentiza y se estereotipa. ,En él, el tiem-

po es la función primaria. No hay concepción espacial, si-

mo t rascurrir constante. En Quevedo se dan los elementos 

dispersos de la cultura barroca en cuanto a angust ia espiri-

tual, crít ica sat írica. Su falt a de alegría natural, in fan t il que 

son expresiones renacen t istas: 

"y no hallé cosa en que poner los ojos 

que no fuese recuerdo de la m uerte". 

,En el campo conceptista están Lu is de Ulloa, Argen -

sola y Francisco de Bor ja , Príncipe de Esquilache — que 

conviviera entre nosotros como Vir rey del Perú — y Balta-

sar Gracián en "El Crit icón ". Y form a parte del espíritu 

mismo del Barroco aquella "Ep íst ola Moral a Fab io"— 

aún discutida su part ida de bautizo en cuanto al nombre 

del autor—que const ituye para Díaz Pla ja el compendio 

filosófico y moral de la Con t rareform a y para Montoliú la 

expresión "cabal del alma nacional castellana". 

Entroncamiento con el pasado medioeval, anticipo de 

la formación románt ica. Gótico, Barroco y Románt ico re-

presentan una misma angust ia de in fin ito, una suprema 

necesidad de libertad. 

AU G U ST O T A M A YO VAR G AS. 


